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            VIDA Y MUERTE DEL FALSO PROFETA MAHOMA
   

         

         Hablan en ella las personas siguientes:
   

         
            
	abdimanoples
      

               	raquel
      

               	teodoro
      

               	mahoma
      

               	fátima
      

               	siroquio
      

               	sergio
      

               	omar
      

               	alizaidí
      

               	cadiga
      

               	zapico
      

               	labán
      

               	tamar
      

               	abdiazed
      

            



      

   


   
      
         
            JORNADA PRIMERA
   

         

         Baja por una montaña Mahoma con Abdimanoples, viejo,

en los brazos, vendados los ojos, y dicen, bajando

          
   

         abdimanoples
      

         ¿Dónde, amigo, enderezas

         tu camino, por brutas asperezas

         y oscuros horizontes,

         talando selvas, penetrando montes?

         5 ¿Dónde me llevas, ciego,

         por las incultas cumbres que navego,

         embarcado en tus brazos,

         a riesgo de morir hecho pedazos?

         ¿Qué buscas en un risco?

         mahoma
      

         10 Fundar un obelisco,

         en sitio no habitado,

         a los maduros huesos de un cansado

         de vivir.

         abdimanoples
       ¿Qué despecho

         altera la cordura de tu pecho

         15 o qué traidor te mueve

         a perpetrar hazaña tan aleve?

         mahoma
      

         En crueldades mayores

         no necesito yo de consultores

         ni es torpe mi despejo.

         abdimanoples
      

         20 Pues ¿en qué te ha ofendido aqueste viejo?

         Hijo, ¿no me conoces?

          
   

         Baja con él al tablado y descúbrele

         mahoma
      

         Mírame: tu amo soy; no me des voces

         sino escucha el juïcio

         que ocasiona tu cierto precipicio

         25 porque de él informado

         vayas al otro mundo sin cuidado.

         Yatrarip, noble aldea

         de la desierta Arabia, se hermosea

         con ser mi patrio suelo;

         30 nací de ilustres padres; llamó el cielo,

         que todo predomina,

         a mi padre « Abdalá», a mi madre « Emina».

         Mi padre, antes y entonces

         idólatra, adoró palos y bronces;

         35 mi madre fue gran santa:

         de hebreas ceremonias fértil planta.

         No conocí a ninguno

         porque antes que naciese murió el uno

         y el cielo santo quiso

         40 colocar en eterno paraíso,

         por evitar más daños,

         dejándome –criatura de dos años–

         a mi madre maldita;

         que un rencor natural mi pecho incita,

         45 entre dudas de injuria,

         y contra ella me provoca a furia

         tal que, si la alcanzaran

         viva mis manos, la despedazaran;

         y así en pensar no excedo

         50 que ella y La Muerte me tuvieron miedo

         y previno con maña

         la ofensa de mi golpe la guadaña.

         Huérfano de ascendientes,

         quedé sujeto a amparo de parientes;

         55 y diome albergue pío

         el hechicero Bueír, mi tío,

         el cual, abriendo el arca

         de sus conjuros, me sacó monarca.

         Asaltaba la tierra,

         60 en este tiempo, un escuadrón de guerra

         de scenitas inciertos

         que habitan, como alarbes, los desiertos

         y roban valerosos;

         éstos me cautivaron, alevosos,

         65 y fui, con sus pendones,

         de mi edad, el mejor de los ladrones

         hasta que, al mes octavo,

         tu, Abdimanoples, para vil esclavo

         me compraste y por dueño

         70 te reconozco desde muy pequeño.

         Nunca lo has parecido;

         nombre y amor de hijo te he debido;

         de mí y de mi destreza

         has fiado tu honor, casa y riqueza,

         75 tan grande que La Fama

         el renombre de rico te da y llama.

         Entero señorío

         goza en tu hacienda solo mi albedrío;

         estas deudas te debo

         80 y ser la ingratitud villana apruebo.

         A tus nobles acciones

         estoy reconociendo obligaciones,

         mas tengo por más justo

         ejecutar las cosas de mi gusto

         85 porque cuanto poseo

         no aplaca la ambición de mi deseo.

         Si quieres que lo diga,

         yo adoro a tu mujer, yo amo a Cadiga,

         a ser su esposo aspiro

         90 porque es espejo claro en que me miro,

         y con tu muerte espero

         poseer su belleza y tu dinero.

         abdimanoples
      

         De que es fuerte locura

         haber quedado vivo me asegura

         95 oyendo tus razones,

         portentos de maldades y traiciones;

         porque, si fuera cierto,

         sólo el serlo por sí me hubiera muerto.

         mahoma
      

         Abdimanoples, piensa

         que estoy en mi jüicio.

         100 abdimanoples
       Si esa ofensa,

         ese bestial agravio

         ha osado publicar tu fiero labio,

         no es mucho que me ofrezca

         a padecerle ni que le padezca,

         105 que atreverse a decirlo

         fue más violencia que será sufrirlo,

         y me vengará el cielo.

         mahoma
      

         En hacerle disgustos me desvelo.

         No temo su venganza,

         110 que es muy corto el poder que el cielo alcanza

         en mí desde este día,

         feliz principio de mi monarquía.

         abdimanoples
      

         Si en eso está, ¿qué aguardas?

         ¡Dame la muerte! ¿Para qué te tardas,

         115 enemigo tirano?

         Alarga, alarga la precita mano,

         que mis ansias son tales

         que no temo el rigor de los mortales;

         acaba, si te importa.

         mahoma
      

         120 Tu vida, triste viejo, será corta;

         no ablandarás mi pecho

         en abundantes lágrimas deshecho,

         que si lo he dilatado

         es por verte morir desesperado;

         125 y pues tu lengua loca,

         en vez de apaciguarme, me provoca,

         baja desde este mundo,

         por escalas de peñas, al profundo;

         y si, en tanta agonía,

         130 Plutón te preguntare quién te envía,

         dile, porque te asombres,

         que el mayor enemigo de los hombres.

          
   

         Tómale en brazos y éntrase con él, y salen Cadiga, Sergio y Tamar

          
   

         cadiga 
      ¿Hállaste bien en Arabia?

         sergio 
      Con la merced que recibo

         135 en tu casa, alegre vivo.

         cadiga 
      A la humanidad agravia

         quien a tu edad cana y sabia

         no sirve en cuanto se ofrece

         como su caudal merece;

         140 y así, el haberte servido

         deuda natural ha sido

         por lo que en ti resplandece.

         sergio 
      En dar gracias mi rudeza

         a ese favor fuera ciego;

         145 humildemente la ruego

         que te las dé a tu nobleza.

         Respóndate tu grandeza

         para que iguale al favor

         y aún quedará superior,

         150 pues agradece obligado;

         y el honor que tú me has dado,

         pues no lo estaba, es mayor.

         tamar 
      ¿Por qué dejaste el abrigo

         de tu patria natural?

         155 sergio
       Porque cuando trata mal

         es el mayor enemigo.

         El cielo es fiel testigo

         que mi destierro fue injusto:

         Heraclio, césar augusto,

         160 porque agudo interpreté

         dos artículos de fe,

         tuvo en desterrarme gusto.

          
   

         Sale Mahoma

         mahoma
      

         Escúchame, Sergio, aparte,

         si Cadiga da licencia,

         165 una cruel inclemencia

         de las que el Hado reparte.

          
   

         Vanse Cadiga y Tamar

          
   

         sergio 
      ¿Qué quieres?

         mahoma
       Comunicarte,

         como amigo, un gran secreto

         que has de tenerlo y efeto

         si me ayudas.

         170 sergio
       Al motivo

         más difícil me apercibo

         y mi ayuda te prometo.

         mahoma
      

         Sabe que a Cadiga adoro

         porque el niño tirador,

         175 como penetra mi humor,

         me tira con flechas de oro;

         y a mi alma es muy sonoro

         porque esperan mis intentos

         fabricar fijos cimientos

         180 con su excesiva riqueza

         para poner mi cabeza

         en imperiales asientos.

         Mi pensamiento furioso

         no mira razón ni ley

         185 porque consiste en ser rey,

         en llegar a ser su esposo;

         de madre el título honroso,

         si fingido, en él le advierto,

         pero es tal mi desconcierto

         190 y resolución firmada

         que no se me diera nada

         aunque hubiera sido cierto;

         para quitar embarazos

         a Abdimanoples he muerto:

         195 ya queda cadáver yerto

         de la común madre en brazos;

         finge mentirosos lazos

         y cuenta con dolor fuerte

         a Cadiga aquesta muerte

         200 y habla luego del futuro

         marido, que yo aseguro

         que no desprecie la suerte.

         Ella ha ofrecido ser mía

         en muriendo su marido:

         205 ve, de esto bien advertido,

         háblala de mí y confía,

         su voluntad está pía,

         imita tú a Filomena

         y con canto de sirena

         210 acábala de atraer;

         y, si fuere menester,

         signifícala mi pena.

         sergio 
      Cadiga será tu esposa

         y de todo saldrás bien

         215 si me prometes también

         ayudarme en otra cosa.

         mahoma
      

         En la más dificultosa

         seré amigo sin segundo;

         mi poder dedico y fundo

         220 para ti; di lo que encierra.

         sergio 
      Que me ayudes a dar guerra

         a Dios, al cielo y al mundo.

         mahoma
      

         Cuando nació mi persona

         se vieron varios presagios

         225 y por mago de los magos

         el infierno me corona;

         cualquiera soberbia abona

         lo referido; y, así,

         yo te ofrezco desde aquí

         230 dar esa guerra, y podré,

         porque admiro un no sé qué

         de exceso de humano en mí;

         ni quedará por aliento;

         porque, si en él consistiera,

         235 estoy cierto que pudiera

         conquistar el firmamento.

         sergio 
      Con oír tu bravo intento

         juzgo a Heraclio destruido

         y al cielo a guerra convido,

         240 que quiero darle a entender

         el mal que le puede hacer

         un hombre docto ofendido.

         mahoma
      

         Esto queda concertado:

         hoy vuestra amistad empiece.

         245 sergio
       Y quedar también merece

         con los brazos confirmado.

          
   

         Abrázanse

          
   

         mahoma
      

         En callar haya cuidado,

         porque importa.

         sergio 
      En la cordura

         consiste nuestra ventura.

         mahoma
      

         250 Sergio, enciéndase este fuego:

         con brevedad parte luego

         y el casamiento procura.

          
   

         Vase. Sale Cadiga

          
   

         cadiga 
      En vuestro discurso vi

         algunas tristes señales.

         ¿Qué hay de nuevo?

         255 sergio
       Ciertos males

         de naturaleza en ti.

         cadiga 
      ¿De naturaleza?

         sergio 
      Sí.

         cadiga 
      Ya recelo los que son.

         sergio 
      Apercibe el corazón.

         260 cadiga
       Nunca en él me falta brío.

         sergio 
      Mirando esta tarde el río,

         desde un altivo peñón,

         tu desventurado esposo,

         se le turbó la cabeza

         265 y todo, por su aspereza,

         hasta un raudal proceloso

         cuyo seno caudaloso

         con una y otra onda fuerte

         contrastó su adversa suerte;

         270 y ha sido causa el despeño

         de que goce eterno sueño

         en el lecho de la muerte.

         La divina voluntad

         nos rige en todo, y en parte

         275 con ella has de conformarte,

         que es prudencia y es lealtad

         halle tu capacidad

         consuelo en ajenos daños;

         mas no apliques los extraños,

         280 que aquí el consuelo acompaña

         el golpe de la guadaña,

         pues hirió tan largos años.

         cadiga 
      En causa de dolor llena

         es el consuelo mayor

         285 un discreto embajador

         que notifique la pena.

         El suceso me condena

         a tristeza y sentimiento;

         pero, del grave tormento

         290 en que pone el corazón

         la referida pasión,

         me libra tu entendimiento.

         Siempre en tu ingenio han hallado

         mis dolores medicina,

         295 mis escrúpulos dotrina

         y remedio mi cuidado;

         mi pecho te he consultado

         en los secretos más graves

         y, pues ya todo lo sabes

         300 y me sabrás gobernar,

         desde hoy te quiero entregar

         de hacienda y alma las llaves:

         como absoluto señor

         puedes mandar y regir.

         305 sergio
       En todo te he de servir

         como el criado inferior,

         pero acepto este favor

         sólo por darte un consejo;

         y, en virtud de él, te aconsejo

         310 que elijas nuevo marido

         y que entregues al olvido

         el ya fallecido viejo.

         cadiga 
      Tu gusto he de obedecer.

         ¿A quién tu prudencia abona

         315 por digno de mi persona?

         sergio 
      Eso tú lo puedes ver.

         cadiga 
      Tú, Sergio, has de proponer

         y yo dar resolución.

         sergio 
      Quisiera que mi elección

         320 tan acertada saliera

         que los deseos midiera

         de tu propio corazón;

         mas, pues ocultos están

         y obedecerte es forzoso,

         325 yo quiero darte un esposo

         noble, entendido y galán,

         cuyos años lograrán

         la mocedad que en ti asoma,

         cándido como paloma,

         330 mariposa de tu fuego,

         y que le aceptes te ruego.

         cadiga 
      Di, amigo, ¿quién es?

         sergio 
      Mahoma.

         cadiga 
      Quien dices tendrá la palma;

         y el consejo te agradece

         335 el alma, porque parece

         que le leíste en el alma.

         sergio 
      Pues, señora, no haya calma

         en la ejecución.

         cadiga 
      No habrá.

         Hoy mi marido será.

         340 ¡Vuele la Fama en un punto

         de Abdimanoples difunto

         y del nuevo electo acá..!

          
   

         Vanse. Salen Omar y Zapico

          
   

         zapico
       ¿Qué buscas en esta casa,

         señor?

         omar
       Busco un rayo fiero

         345 que infierno le considero,

         pues no me mata y abrasa.

         zapico
       ¿Qué es eso de rayo? Advierte

         que eso no me satisfizo;

         porque soy espantadizo

         350 y temo mucho la muerte.

         omar
       Busco una Dafne crüel

         y, según de mí va huyendo,

         que no la alcanzaré entiendo

         aun convertida en laurel.

         355 zapico
       Hallaste cura y desmayo

         en el ser tras quien te arrojas

         pues de este laurel las hojas

         harán defensa a aquel rayo.

         Sale Tamar

         tamar 
      No te vayas alabando

         360 que siguiendo a Dafne vienes;

         ¿para qué? Delante tienes

         la dafne que vas buscando.

         [zapico
      ] [Ap.]

         Pues ya su sombra te toca,

         derrama, señor, aprisa,

         365 por todos los poros risa

         y almíbares por la boca.

         Amor es padre de excesos:

         porque ya, en tus ademanes,

         juega el alma a los batanes

         370 y el gusto a quebrantahuesos.

         Di requiebros por la posta;

         acaba, señor, acaba,

         que en mi, como en una aljaba,

         tendrás ayuda de costa:

         375 fijo hablante me hallarás,

         que a todos decir escucho

         que los martes hablo mucho

         y los jueves mucho más;

         y, si a escucharme te atreves,

         380 con facilidad verías

         que hablo más esotros días

         que los martes y los jueves.

         ¡Háblala, pues está aquí!

         omar
       [Ap.]

         Si llego a hablarla, Zapico,

         385 yo iré de desdenes rico.

         zapico
       [Ap.]

         Pues yo la hablaré por ti:

         seré de tu lengua el manso,

         de tu voz el arriero;

         y no serás el primero

         390 que ha enamorado con ganso.

         omar
       [a Tamar]

         Si labra una peña dura

         la sutileza del agua

         no con vigores que fragua

         mas con porfía y blandura,

         395 mitigue vuestros enojos

         –duro peñasco de amor–

         el agua que mi dolor

         va exhalando por los ojos;

         vuestra nobleza mostrad

         400 en tratar con hidalguía:

         suplid con la cortesía

         la falta de voluntad.

         tamar 
      Justamente estás quejoso;

         pero, pues aquí te he hallado,

         405 volverás desengañado

         de un ánimo cauteloso.

         El natural de los hombres

         fue, desde el primer principio,

         valeroso y noble Omar,

         410 ingrato a los beneficios:

         su adúltera inclinación

         mostró con el Criador mismo

         el primer hombre criado

         en el fértil Paraíso

         415 pues, en vez de obedecerle,

         a tal bien reconocido,

         prefirió a su mandamiento

         el logro de un apetito.

         Otros ejemplos dijera

         420 de ingratos a Dios, mas cifro

         todoslos demás en éste.

         zapico
       Déjalos. Muy bien has dicho,

         porque aquesos son ingratos

         de Cuaresma a lo divino.

         425 tamar
       Y viniendo a lo que importa

         para el intento que sigo,

         te diré, en breves razones,

         los fines de mi disinio.

         Como curiosa en leer,

         430 leyendo diversos libros

         hallé que los hombres eran

         soberbios, libres y altivos;

         dueños de la ingratitud

         y señores del olvido.

         435 Libró Ariadna a Teseo,

         con la industria de un ovillo,

         del biforme Minotauro

         e intrincado Laberinto;

         dejó, por él, de reinar

         440 en Creta; dejó al rey Minos,

         su padre y, amante firme,

         le siguió en varios peligros;

         y el alevoso Teseo,

         ingrato y desconocido

         445 a la lealtad de Ariadna,

         tantas deudas satisfizo

         con dejarla sin amparo,

         sola, en la isla de Quíos,

         entre fieras y peñascos,

         450 entre animales y riscos.

         Después de varios viajes,

         Eneas, el peregrino,

         aportó a la gran Cartago,

         donde halló piadoso abrigo

         455 y albergue para su armada;

         y allí, enamorada Dido,

         reina de aquella ciudad,

         de su ingenio, talle y brío,

         apenas rindió favores

         460 a Eneas, de ellos indigno,

         cuando, huyendo, mostró ser

         de su beldad ladrón impío.

         Yo, escarmentada en sucesos,

         temí pasar por lo mismo

         465 si en el piélago de amor

         entraba con precipicios;

         detúveme y, por tentar

         de tu voluntad el sitio,

         en algunas ocasiones

         470 probé desdenes contigo.

         Pero, ya que tu amor veo

         de firmeza guarnecido

         y en amarte yo conozco

         que algún oculto destino

         475 confrontó nuestras dos almas

         a tenerse amor nativo,

         te aseguro, noble Omar,

         y con juramento afirmo

         que los pasados desdenes

         480 fueron falsos y fingidos;

         que siempre con voluntad

         igual a la tuya vivo

         y, desde hoy, a tus aras,

         vida y alma sacrifico

         485 para que dispongas de ellas

         a tu gusto y albedrío.

         omar
       Con tus razones el alma

         tanto gozo ha recibido

         que apenas puede, gloriosa,

         490 dar de agradecida indicios.

         ¡Respondan por mí las aves

         y, con sus harpados picos,

         te solenicen a coros

         en jerigonza de silbos!

         495 ¡Fabrique dulces sirenas

         de Neptuno el edificio

         que, al son de alabanzas tuyas,

         suspendan los peregrinos!

         ¡Renazca el suave Orfeo,

         500 rémora de los abismos,

         y cantando tu firmeza

         pare el curso de los ríos!

         Y en fin, para celebrarte,

         ningún cisne quede vivo,

         505 cantando, en lugar de exequias,

         gloria a tu ingenio divino:

         que yo, por más que me informe

         la ingratitud de los míos,

         no me rendiré a sus yerros,

         510 ni me tendrán por cautivo,

         ni mi amor imitará

         de arena montes altivos

         sujetos a cualquier aire

         livianos y movedizos;

         515 ni me anegaré en las aguas

         profundas del torpe olvido

         aunque en el mar de mi amor

         padezca fuertes peligros;

         ni seré falso Teseo

         520 que a huesos de un ángel vivo,

         en una playa desierta,

         de fieras, funde obeliscos;

         ni pagaré el hospedaje

         como Eneas fugitivo

         525 que de robador ingrato

         deje, con la fuga, indicios;

         que si tu hermosura es cielo,

         yo entiendo ser polo fijo

         que, con los rayos que giras,

         530 resplandezca hermoso Cintio.

         tamar 
      Tu fe estimaré si cumples,

         como noble, lo que has dicho.

         zapico
       [Ap.]

         Mucha más caballería

         será dejar de cumplirlo.

         535 omar
       Eterno seré en servirte.

         zapico
       Mala elección has tenido;

         porque, en viviendo ochenta años,

         se vuelve un hombre guarismo

         y es el cero de la cuenta

         540 en la suma de sus hijos

         y, en la mano de la casa,

         el dedo del panarizo.

          
   

         Vanse. Salen Mahoma y Cadiga

          
   

         cadiga 
      Hoy, esposo, has de cumplir

         sosiegos a mi cuidado.

         mahoma
      Ap.

         545 De Sergio vengo industriado

         en lo que la he de decir.

         cadiga 
      Acaba de descubrir

         la causa de mi tormento,

         que es tal la pena que siento

         550 que parece a mi esperanza

         eternidad tu tardanza

         y siglo cada momento.

         Descendiente de Abrahán:

         si algo mis cuidados pueden,

         555 cuéntame de qué proceden

         los desmayos que te dan;

         ocultas causas serán,

         pues las niegas sin razón

         conociendo mi afición

         560 y que tus propios desmayos

         me atraviesan como rayos

         las telas del corazón.

         Ya, mi bien, me prometiste

         sacarme de inciertas dudas;

         565 y, así, razón es que acudas

         a la palabra que diste:

         que te aclararías, dijiste,

         cuando estuviésemos solos;

         no procedas con más dolos;

         570 solos los dos nos hallamos

         y ya en la ocasión estamos;

         declárame aquestos polos

         en que mi pena y dolor
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